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LECTIO DIVINA 
19° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

CICLO A 

 

"Y caminó sobre las aguas. La respuesta confiada y disponible ante la 

llamada del Señor permite realizar siempre cosas extraordinarias. Jesús 

mismo nos dijo que somos capaces de hacer milagros con nuestra fe, la 

fe en Él, la fe en su palabra, la fe en su voz". (Papa Francisco). 

1. LECTURA ORANTE 

Mt 14, 22-33 

“"Enseguida Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la 

barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la 

gente. Y después de despedir a la gente subió al monte a solas para 

orar. Llegada la noche estaba allí solo. Mientras tanto la barca iba 

ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el viento era 

contrario. A la cuarta vela de la noche se les acercó Jesús andando 

sobre el mar. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se 

asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma. Jesús 

les dijo enseguida: « ¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». Pedro le 

contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua». Él le 

dijo: «Ven». Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua 

acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró 

miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame». Enseguida 

Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: « ¡Hombre de poca fe! 

¿Por qué has dudado?». En cuanto subieron a la barca amainó el 

viento. Los de la barca se postraron ante él diciendo: «Realmente 

eres Hijo de Dios»"  
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2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

¡Qué poca fe! ¡Con qué facilidad dudamos de Dios! A todas las personas 

creyentes alguna vez Jesús nos dice: Qué poca fe ¿por qué has dudado? 

La duda viene en muchas ocasiones de la mano del sufrimiento. Cuando 

parece que el mar va a tragar a nuestra débil barca, cuando esperamos 

que Dios actúe de una determinada forma y no lo hace, cuando nos parece 

que en el mundo domina el mal, la injusticia, el egoísmo. Dudamos. Los 

discípulos que van en la barca con el Señor dudan y dudan después de 

que el maestro ha realizado el milagro de la compartición de los panes y 

de los peces, después de comprobar la verdad y fuerza de la palabra 

poderosa de Jesús. Los discípulos de hoy también tenemos esta misma 

experiencia; dudamos de Dios a pesar de que en muchas ocasiones hemos 

comprobado como el Señor ha estado de nuestra parte y ha convertido 

nuestro luto en danza. La duda es muy humana. Dudamos y en esos 

momentos hemos de ser humildes. A veces nos encerramos en nuestro 

propio dolor y no permitimos ni a Dios a los hermanos que nos ofrezcan 

su fuerza. Pedro, sin embargo, pide ayuda y extiende su brazo para que 

Jesús lo libre del hundimiento. La experiencia de salvación les ayuda a 

reconocer en Jesucristo al mismo Hijo de Dios, al Mesías, al Salvador. 

También nosotros vivimos experiencias que nos ayudan a reconocer que 

sólo Jesús puede salvarnos y conducirnos a la felicidad más grande. El 

Evangelio nos anima a aprovechar los momentos de duda, de tempestad, 

de dificultad, para hacer crecer nuestra fe, para ser más humanos, más 

comprensivos, más solidarios de los que se equivocan, de los que se 

quejan y retroceden. Si vamos aprovechando las diferentes pruebas que 

la vida nos traiga seremos cristianos cada vez más maduros y fuertes, 

capaces de afrontar las dificultades e incluso, caminar sobre las aguas 

(dominar las fuerzas que se oponen al reinado de Dios). 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 
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3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor mío, te alabo y te bendigo por hacerme sentir tu presencia 

poderosa en mi vida que restaura todo mi ser y se lleva todos mis dolores 

y angustias. Te quiero dar gracias en este día por no rechazarme aún con 

mis errores y faltas. Y con todas las decisiones equivocadas que he 

tomado en mi vida. Cuando en aquella oportunidad caminaste sobre las 

aguas y los discípulos te vieron, se llenaron de temor, y fue porque aún 

no conocían tu inmenso poder, ni estaban convencidos del todo que Tú 

eras el Rey y Salvador de todos. 

Con el caminar sobre las aguas Tú me enseñas que dominas toda 

tempestad y tribulación. Me das la certeza de una esperanza tranquila y 

llena de gozo cuando dices "No temas".  

Quiero quedar convencido de que quien cree en Ti jamás quedará 

defraudado y no habrá temor alguno que lo asuste y ponga a prueba su 

fe. Quiero dejar que te acerques siempre a mí, vivir en comunión contigo 

toda mi vida, que mis faltas jamás me separen de tu amor. Todo miedo 

que hay dentro de mí se desvanece cuando te acepto y mi boca dice 

confiado: "Creo en Ti, Señor mío". Quiero dejarme alcanzar por Ti. Con 

tu gracia y tu bendición, deseo que pueda desde ahora sentirme siempre 

seguro de caminar sobre las tempestades de mi vida tomado de tu mano 

sanadora. Confío en tu poder y en tu amor. Amén  

 

 

4. CONTEMPLACIÓN:  

Dejemos que las siguientes palabras del Papa Francisco penetren con 

suavidad hasta el fondo de nuestro corazón: “Los de la barca se 

postraron ante Él diciendo: ¡«Realmente eres Hijo de Dios»!» Sobre la 

barca estaban todos los discípulos, unidos por la experiencia de la 

debilidad, de la duda, del miedo, de la «poca fe». Pero cuando a esa 

barca vuelve a subir Jesús, el clima cambia inmediatamente: todos se 

sienten unidos en la fe en Él. Todos, pequeños y asustados, se 
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convierten en grandes en el momento en que se postran de rodillas y 

reconocen en su maestro al Hijo de Dios”. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• Seguramente que conoces algunas personas, que les pasa 

como a Pedro, que tienen fe, pero en momentos dudan y 

sienten hundirse en el “mar de la vida”. Sal a su encuentro y 

recuérdales que Jesús no falla, que nunca los dejara hundirse, 

si confían en Él, como Pedro. 

• Demuestra con tu vida, con tus actitudes y con tus gestos que 

el Señor Jesús es para ti el Hijo de Dios vivo. 

• Antes de este milagro, Jesús se retiró a orar. Dedica un 

momento de cada día a buscar un lugar solitario y en silencio, 

para poder hablar con Dios. 

• Relee el texto deteniéndote en todas las palabras de Jesús y 

en el diálogo con los discípulos, tratando de identificarte con 

cada uno de ellos. 

• Haz un listado de los miedos que tienes a nivel individual o 

como miembro de un grupo/comunidad. ¿Cuáles son los más 

fuertes que te hacen dudar? Aprovecha este tiempo para 

tener una confesión tranquila y pide perdón de tus miedos, 

así recibirás la Gracia para vencerlos. 


